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Serie: Deseo… Buscando a Dios
17 de marzo del 2013 – Jimmy Reyes

Agradando a Dios- Nuestro Más Alto Propósito y Prioridad
Para algunos seria un pedazote de pastel de chocolate para otros seria un gran plato de frutas tropicales.  Para algunos seria escalar montañas o ir a pescar, para otros seria estar dentro de la casa jugando juegos de video, viendo una película o trabajando en la computadora.  Para algunos seria ir de vacaciones a las playas de Cancún, mientras otros irían de vacaciones a Aspen para esquiar las bellas montañas blancas.  A algunos les gustaría salir de shopping mientras otros preferirían estar dormidos en su cama.

En otras palabras lo que trae placer a algunos es problema para otros … lo que le agrada a uno para otros puede traer aflicción.  Al continuar en la serie Deseo… Buscando a Dios, queremos ver el tema del agrado y considerar la preguntas ¿qué le agrada a Dios?


2 Corintios 5:9 (NVI)

Por eso nos empeñamos en agradarle, ya sea que vivamos en nuestro cuerpo o que lo hayamos dejado.

Este versículo dice que nuestra meta, nuestro más alto propósito y prioridad en la vida tiene que ser agradar a Dios.  No solo tenemos que anhelar agradarle cuando estemos ante él en la eternidad, pero tenemos que hacerlo desde ahora.  Esto es lo que significa la frase:  ya sea que vivamos en nuestro cuerpo o que lo hayamos dejado.  Tenemos que buscar agradarle en todo tiempo y en todo lugar.

En el Catecismo de Westminster que es un documento escrito en los años 1,600’s que habla acerca de algunas preguntas de la fe y la doctrina Cristiana encontramos esta pregunta: ¿Cual es el fin principal del hombre?

La simple pero profunda respuesta es: El fin principal del hombre es el de glorificar a Dios, y gozar de él para siempre.  

Entonces creo que tenemos que hacernos una pregunta importante: 
1.  A ¿quién estoy buscando agradar en mi vida?

Podemos ser rápidos para decir: Estoy buscando agradar a Dios, pero a menudo nuestras actitudes y decisiones en la vida pueden mostrar que estamos poniendo nuestras propias vidas o a otras personas en primer lugar.  
Entonces miremos más profundo el tema y hagamos esta pregunta… 
· ¿Estoy buscando agradar mi propia vida?
Venimos a este mundo como bebes, en esta etapa buscamos satisfacer nuestras propias vidas.  Puedes pensar en esta etapa de vida, lo único que hacemos es comer, dormir y querer que alguien cambie nuestros pañales.  No pensamos en servir, dar, o agradar a nadie.  Somos el centro del universo y todos están enfocados en uno.  Bueno crecemos y podemos seguir creyendo que otros tienen que agradarnos y satisfacernos.  

Tampoco ayuda que vivimos en una cultura muy egoísta y narcisista que constantemente nos bombardea diferentes maneras en que podemos satisfacer nuestras vidas.  Dondequiera que vemos nos encontramos que podemos ser satisfechos a través de la comida, sexo, dinero, poder, posesiones materiales y hay tantas otras cosas que pudiéramos agregarle a esta lista. 

Ojala que los que estamos casados aprendamos que no podemos seguir solamente buscando nuestro propio placer en la vida.  El vivir con un cónyuge nos hace ver la realidad, no podemos seguir con una mentalidad inmadura y egoísta. 

También tenemos que cuidarnos de esta mentalidad porque puede afectar nuestra relación con Dios.  A menudo nuestra búsqueda espiritual puede estar más enfocada en nuestras propias vidas, nuestras necesidades y el “seguir” a Dios porque no queremos ir al infierno.  Todo puede ser acerca de nosotros que podemos olvidarnos de preguntarle a Dios y pensar como podemos agradarle. 
También tenemos que preguntarnos
· ¿Estoy buscando agradar a los demás?
Podemos vivir intentando encajar en un grupo o tratar de recibir aprobación de los demás y esto no nos deja vivir en libertad.  

 

En una ocasión el comediante Bill Cosby dijo: “No sé cual es la clave del éxito, pero la clave del fracaso es intentar agradar a todo el mundo.”
Muchos vivimos en esta realidad; siempre tratando de agradar a todos… la verdad es que si intentamos hacer esto vamos a resultar cansados y paralizados.

Hagamos un experimento:

Levanta tu mando cuando escuches tu estación favorita del año…  

¿Cuantos aquí dirían que el invierno es la mejor estación del año?  Primavera? Verano? Otoño?  

Como ven estamos bien divididos… Imagínate como Dios se sentiría tratando de agradar a todos aquí… Dependiendo quien ora experimentaríamos todas las estaciones en diferente momentos del dia.  Dios no esta intentando agradar a todos, por lo tanto, tampoco lo deberíamos hacer nosotros. 

Aun en Gálatas 1:10 (NVI) el apóstol Pablo escribió… 

¿Qué busco con esto: ganarme la aprobación humana o la de Dios? ¿Piensan que procuro agradar a los demás? Si yo buscara agradar a otros, no sería siervo de Cristo.

La cultura ha cambiado en los reciente años.  La definición de las palabras verdad, amor y tolerancia desdichadamente han cambiado.  Lo que quiero decirte es esto… tenemos que agradar a Dios más que a cualquier persona.  Pero muchas veces como discípulos de Jesús no queremos causar problemas, ni llamar la atención compartiendo nuestras convicciones con los demás.  Compartamos las Buenas Nuevas con todos a través de nuestras palabras y acciones, con verdad y amor, con sabiduría y paciencia. 

También tenemos que preguntarnos… como un discípulo de Jesús, 
· ¿Estoy buscando agradar a Dios?

¡Esto tiene que ser nuestro propósito y prioridad en la vida!  Lo maravilloso de agradar a Dios es que su voluntad y deseos nunca cambian.  El es el mismo ayer, hoy, y por los siglos.  El no nos deja allí tratando de adivinar que le agrada. 

Efesios 5:8-10 (NVI)

Porque ustedes antes eran oscuridad, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos de luz 9 (el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad) 10 y comprueben lo que agrada al Señor.

Somos animados a contantemente buscar
2. ¿Qué le agrada a Dios?

Muchas años atrás alguien preguntó… Leemos en: 

Miqueas 6:6-8 (LBDLA)

¿Con qué me presentaré al SEÑOR y me postraré ante el Dios de lo alto? ¿Me presentaré delante de El con holocaustos, con becerros de un año? 7 ¿Se agrada el SEÑOR de millares de carneros, de miríadas de ríos de aceite? ¿Ofreceré mi primogénito por mi rebeldía, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma? 8 El te ha declarado, oh hombre, lo que es bueno. ¿Y qué es lo que demanda el SEÑOR de ti, sino sólo practicar la justicia, amar la misericordia, y andar humildemente con tu Dios?

Lo único que tenemos que hacer es buscar… Dios nos ha revelado a través de su Palabra que le agrada, y continuamente nos revela a través de su Espíritu, quien vive en nosotros. 

A través de la serie hemos visto similitudes entre el matrimonio y nuestra relación con Jesús.  La Biblia dice que Jesús es el novio y nosotros (la iglesia) la novia. 

En nuestras relaciones entre marido y mujer tenemos que buscar que le agrada a nuestro cónyuge.  Si solo estoy pensando en mi mismo, las cosas no van a funcionar.

Otra cosa que me he dado cuenta es que no siempre sabemos lo que le agrada a nuestro cónyuge.  Tenemos que tomar tiempo juntos, y a la vez tener buena comunicación para saber que es lo que se espera de uno.  Hay muchos libros que hablan acerca del tema de nuestros idiomas de amor.  Todos tenemos diferentes idiomas de amor, por ejemplo, algunos valoran tiempo de calidad, otros valoran palabras de afirmación, mientras que otros valoran obsequios, actos de servicio, o contacto físico. ¡Todos somos diferente!  Yo creo que ya he compartido con ustedes que usualmente le traía flores a mi esposa, y le gustan las flores, pero pudiera traer todas las rosas del mundo y se no he sacado la basura de la casa no va estar muy contenta.  Rápidamente aprendí (ok me tomó años) pero aprendí a sacar la basura cuando estaba llena y esto le agrada a Ali.
Si nos enamoramos con alguien vamos a buscar diferentes maneras para agradarlos.  Quiero decirte que este mismo principio se aplica a nuestra relación con Dios. Entonces ¿cuál es el idioma de amor de Dios? 
Jeremías 9:23-24 (NVI)

Así dice el Señor: «Que no se gloríe el sabio de su sabiduría, ni el poderoso de su poder, ni el rico de su riqueza. 24 Si alguien ha de gloriarse, que se gloríe de conocerme y de comprender que yo soy el Señor, que actúo en la tierra con amor, con derecho y justicia, pues es lo que a mí me agrada —afirma el Señor—.

Busquemos agradar a Dios… Sí, vivimos por gracia, y no tenemos que hacer buenas obras para ganarnos la salvación… pero quiero decirte que porque somos salvos, ahora hacemos buenas obras… porque vivimos por gracia. queremos vivir vidas de gratitud.

Entonces veamos algunas cosas que agradan a Dios… Quiero notar que no es una lista completa… ¡No me digas que quieres que yo haga todo el trabajo!  Tienes tarea de seguir buscando que le agrada a Dios.  Veamos esta lista donde podemos empezar.
Dios se agrada con una…
· Fe que confía en Dios en toda circunstancia


Hebreos 11:6 (NVI)

En realidad, sin fe es imposible agradar a Dios, ya que cualquiera que se acerca a Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a quienes lo buscan.


Este versículo dice que sin fe es imposible agradar a Dios.  Tenemos que tener una fe que cree que él existe, cree en lo que él puede hacer, pero más importante le cree a él (su palabra y sus promesas).  Dios se agrada con una vida que confía en él a pesar de lo que estemos padeciendo.  En la vida vamos a enfrentar situaciones difíciles donde experimentaremos pérdida de salud, posesiones, relaciones y seres queridos.  Cuando no entendemos por qué suceden las cosas podemos tomar la decisión de confiar en Dios y su soberanía.  ¡Últimamente él esta obrando el bien en todo!  

Dios también se agrada con una:
· Humildad que adora a Dios sobre todo


Salmos 51:16-17 (NVI)

Tú no te deleitas en los sacrificios ni te complacen los holocaustos; de lo contrario, te los ofrecería. 17 El sacrificio que te agrada es un espíritu quebrantado; tú, oh Dios, no desprecias al corazón quebrantado y arrepentido.

Dios mira más allá de nuestras expresiones externas de adoración.  El esta interesado en un corazón contrito y humillado. El esta buscando verdaderos adoradores que le adoren en espíritu y en verdad.  Tenemos que crecer en humildad y reconocer que el mundo no  gira alrededor de nosotros, sino alrededor de él, el Creador de la vida.  La humildad nos ayuda a buscar a Dios más que las otras voces que intentan seducir nuestra lealtad y corazón. 
Esto nos lleva a tener una:

· Obediencia que se rinde ante la bondad y justicia de Dios

1 Samuel 15:22 (NVI)

…«¿Qué le agrada más al Señor: que se le ofrezcan holocaustos y sacrificios, o que se obedezca lo que él dice? El obedecer vale más que el sacrificio, y el prestar atención, más que la grasa de carneros.


Podemos hacer cosas que nos hacen sentir que somos santos o que estamos haciendo un buen trabajo en el Reino e Dios, pero otra vez, Dios mira el corazón y nuestra postura interna.  ¿Estamos siendo obedientes aun cuando otras personas no nos están mirando?  ¿Sera que nuestras expresiones externas están fluyendo de una verdadera disposición que buscar agradar a Dios y no ser vistos o alabados por los demás?  
Continuamente debemos de buscar hacer lo justo y lo bueno aun cuando no lo sentimos o queremos hacerlo.  Tenemos que buscar hacer lo verdadero y correcto aun cuando creemos que la otra persona no lo merece.  Piensa ¿cómo se implementaría en nuestros trabajos, matrimonios y relaciones?  Esto nos lleva a otra cualidad que le agrada a Dios.

· Un Amor que refleja la misericordia y amabilidad de Dios hacia los demás 


Hebreos 13:16 (NVI)

No se olviden de hacer el bien y de compartir con otros lo que tienen, porque ésos son los sacrificios que agradan a Dios.


Nuestra relación con Dios no solo se trata de amarle a él, involucra amar a los demás también.  Dios es agradado cuando amamos, honramos, y respetamos a los demás.  Estamos amando cuando compartimos nuestra fe con los demás, cuando perdonamos a los que nos ofenden, cuando servimos a otras personas y cuando nos levantamos a proteger a los oprimidos de la injusticia.

Dios se agrada cuando amamos genuinamente a los demás, porque esto significa que hemos crecido a ser más como él.  ¡Cuando amamos a los demás, estamos valorando lo que él valora más!

Al escuchar esta lista podrías decir, parece que es difícil agradar a Dios.   Cuando iniciamos se puede sentir que estamos haciendo las cosas porque lo tenemos que hacer así como tenemos que sacar la basura para agradar a nuestro cónyuge.  Pero al pasar el tiempo, nos complacemos al agradar.  Yo saco la basura no porque lo tenga que hacer, sino porque lo quiero hacer… Continuamente estoy buscando diferente maneras de agradar a mi esposa y ultimadamente esto me agrada a mi también. 
De la misma manera también podemos llegar a ser
3. Complacidos al agradar a Dios

Déjame darte un ejemplo de esto… ¡A mi me gusta comer!  Se me preguntarías que me agrada en la vida, la comida estaría en mi lista de 10 cosas que me agradan… ok ¡estaría en mi lista de 5 cosas que me agradan!  Hay un restaurant llamado Leaf que esta cerca de aquí.  Es un restaurante vegano y también tienen un menú de comidas crudas.  Alguien me llevó a comer allí unos años atrás y no me gusto para nada… Estaba acostumbrado a toda la comida llena de grasa, que no me sabia a nada la comida saludable.

La semana pasada regrese al restaurante… como he estado en el ayuno de Daniel mi paladar a cambiado.  Compre algo para comer y me gusto.  Estuve sorprendido que me agradó la comida.  Lo que estoy tratando de decir es esto… Si empezamos a hacer lo que le agrada a Dios, aunque vaya en contra de nuestra disposición natural, podemos llegar a ser satisfechos.  Ya no vamos a desear las cosas que estorban nuestra relación con Dios.
La verdad es que Dios no nos pide algo que él no haya hecho.  A través de su hijo, él nos ha dado un gran ejemplo.  

· Sigamos el ejemplo de Jesús

Quiero que pienses en esto… Jesús vino al mundo para morir por nuestros pecados, pero también él vino para mostrarnos como vivir una vida abundante al agradar al Padre.

Mateo 17:5 (NVI)

Mientras estaba aún hablando, apareció una nube luminosa que los envolvió, de la cual salió una voz que dijo: «Éste es mi Hijo amado; estoy muy complacido con él. ¡Escúchenlo!»

A través de las Escrituras vemos que el Padre esta complacido con él hijo.  El Padre dijo… Escúchenlo… En otras palabras… ¡Sigan su ejemplo! 


Juan 8:29 (NVI)

El que me envió está conmigo; no me ha dejado solo, porque siempre hago lo que le agrada.

El propósito y prioridad de Jesús también fue agradar al Padre.  El lo hizo constantemente hasta el punto de morir en la cruz. Déjame decirte que el mismo Espíritu que guió a Jesús vive en ti y te quiere guiar.  No estamos solos en nuestro caminar espiritual… Escuchemos su voz y sigámoslo. 
Quiero dejarte con este versículo que tiene que ser las palabras que queremos escuchar al final de la vida… 

Mateo 25:21 (RV60)

… Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.

Aun ahora podemos entrar en el gozo del Padre al agradarle.  Podemos compartir su gozo al ser complacidos al llevar a cabo nuestro propósito en la vida. 
Hoy quiero invitarte a que tomes un momento y te pongas de pie delante del Padre.   Desde lo profundo de nuestro ser digámosle: Yo quiero agradarte… ayúdame para que te pueda agradar… Dios, yo quiero aprender a ser complacido al agradarte a ti sobre todo en la vida.

Oremos… 
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